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A M A D E R A 
DE PRÓLOGO 
C^l proyecto de excursiones que trazamos para la etapa Í930-3Í, 
V - ^ ha sido llevado a feliz término, saloo ligeras modificaciones im-
puestas por las circunstancias de cada momento. Sos viajes men-
suales fuera de la provincia, se han venido efectuando sin interrup-
ción desde octubre de i930 hasta abril último, en que las fiestas de 
óemana SÚayor, de un lado, y las elecciones municipales, de otro, 
ocuparon la atención de directivos y socios, sobre todo en la colabo-
ración ciudadana que ha determinado el cambio de régimen, ins-
taurando la República española, siendo anhelo de todos que el nuevo 
rumbo de los destinos nacionales se oriente hacia la prosperidad y 
grandeza de nuestra amada patria. 
óe inició el año excursionista antes de la fecha oficial, con 
un viaje extraordinario a SMelilla en julio de Í930, de éxito tan 
resonante, que por sí solo justifica una etapa de excursiones, ó i -
guió a este viaje, el que pudiéramos llamar inaugural, a Bucena, 
el dia 5 de octubre, que fué de los más numerosos de la tempo-
rada, continuándose en los meses sucesivos sin interrupción, con el 
siguiente programa: noviembre, i y 2 a Qrañada; diciembre, 1 y & 
a óeoilla-j^racena-Qruta de las Maravillas, de éxito insuperable; 
enero 25, a lentas de ^afarraya en fren especial; febrero S, a 
Ósfepa, de memorable acogida; y marzo i9, a Qibraltar, de grah 
recuerdo. Sfidemás se realizaron excursiones de alguna importancia 
a pueblos y lugares inieresantes de la provincia, entre ellos, Cútar, 
Comares, Qobantej, Casa forestal. Competa, Canillas de Sfllbai-
das. Cártama, bizarra, 'Tuengirola y Coin, finalizando la tempo-
rada con una excursión muy numerosa a 67 Chorro, cuyas nota-
bles obras de ingenieria, pantano, presa, hidroeléctrica y balconci-
llos y las maravillas de la ^aturale^a allí acumuladas produjeron, 
como en toda ocasión, gran deleite y admiración a los visitantes. 
&n las excursiones de campo por los alrededores de la ciu-
dad, hemos procurado elegir sitios, parajes y fincas no visitados 
hasta ahora, habiéndose logrado parcialmente el propósito; y si ha 
terminado esta etapa turística con- el beneplácito general de nues-
tros socios, se debe de una parte a las facilidades y excelentes 
servicios prestados por las Compañías de los ferrocarriles Anda-
luces y óuburbanos, a la delegación Regional del '-Patronato Na -
cional de (Gurismo y a la prensa de ^Málaga, y de otra muy prin-
cipal a la asidua y eficiente colaboración que mis queridos com-
pañeros de directiva han: prestado a mi modesta labor, a la que 
sólo he podido aportar una intensa voluntad y un ferviente y obli-
gado anhelo por mantener el prestigio y : el grado de prosperidad 
alcanzados en estos últimos años por la óociedad Excursionista 
de ^Málaga. '. • •. • V : ; . v • • •: \ ' ; ' M i : ' • 
J3uis Sfilmeida 
ffunio i93 i : 
La Sociedad Excursionista de Málaga 
LA Excursionista Malagueña, como todas las entidades efectivamen-te altruistas, no limita su actuación al cumplimiento de un pro-
grama fijo, sino que renueva de continuo los propios afanes, y en todo 
halla oportunidad para intervenir en favor de los intereses de la capital 
en que radica. 
Constituida esta Asociación para efectuar excursiones en gtu-
pos, con miras recreativas, ha ¡do ampliando espontáneamente el área 
de sus aspiraciones sociales, merced a la cultura y buena voluntad de 
sus asociados. Y así, la mayoría de las jiras suelen resultar científicas, 
artísticas o históricas. No es extraño, dado el número de catedráticos, 
pintores, abogados, médicos y hombres de letras que pertenecen al 
importante núcleo cultural. 
Pero, con ser ya esto tan elogiable, no es lo más eficaz de la 
labor que desarrolla la Excursionista. Lo de veras trascendente es la 
cordialidad que en ella impera, el buen humor y la llaneza que la pre-
siden, a todo lo cual se debe su fama. 
Su fama, sí; porque la Excursionista de Málaga no se concreta a 
salir al campo, ni a admirar la Naturaleza, ni a buscar la salud del 
cuerpo y el deleite del espíritu; sino que también viene realizando una 
campaña en beneficio de Málaga, que ésta no advierte aún demasiado. 
L a Excursionista ha visitado ya lodos los lugares maravillosos 
de la provincia: la Cueva de Menga, el Tajo de Ronda, el pantano de 
E l Chorro, etc , etc. Ha ido varias veces a Sevilla, a Córdoba, a Écija, 
a Lucena, a Granada, a Huelva, y ha traspasado los límites de la re-
gión, llegando hasta Barcelona, y los nacionales, arribando a París 
y a Lisboa. 
En todas partes el nombre de Málaga ha sonado con ecos digní-
simos. Nunca la ciudad podrá estar mejor representada, en sitio algu-
no, que por la Sociedad Excursionista; pues, si se pide belleza, alegría, 
juventud y gracia, la simpática agrupación podrá presentar un plantel 
delicadísimo de bellas damas, orgullo de Andalucía. Y si se requiere 
talento, caballerosidad, cultura, la Sociedad cuenta entre sus huestes 
con maestros en todas las especialidades y paladines de todas las no-
bles empresas. 
El amor a la Sociedad, el entusiasmo que por ella sienten cuan-
tos se alistan bajo su bandera, se traducen en una rara unanimidad 
para los acuerdos y una poderosa influencia para todas las campañas 
que emprende. Como un solo hombre, todos los hombres de la Excur-
sionista están unidos para seguir las iniciativas de cualquier asociado. 
«Pro Patria» es el lema de la Sociedad. Bien cumplido queda en todo 
momento. 
La Excursionista tiene hoy también algo de popular, de democrá-
tica, que hace aún más fácil el cumplimiento de los altos fines sociales 
— los reglamentarios y los que no están en el reglamento.—Buena 
prueba de ello dan las ciudades y los pueblos visitados, donde los 
viajeros han sido acogidos siempre entre vítores y agasajos. 
Hay que tener en cuenta lo que vale y lo que puede determinar un 
acto de camaradería y de efusión entre dos capitales hermanas, por 
ejemplo. Este es el verdadero sentido del regionalismo que con tanto 
acierto prospera en la Excursionista de Málaga. Amar a la región por 
amor de España: he aquí la sencillísima clave de un problema nacio-
nal, que lo es de sentimiento y no de inteligencia. 
La labor de la Excursionista cerca de sus hermanas regionales 
no está diligenciada por un preconcebido anhelo. Nada hay de diplo-
mático en el espontáneo impulso fraternal. Si el amor opera milagros, 
son milagros de amor, y ninguna razón hay para suponer que sean 
milagros de estrategia o maquiavelismo. Las corrientes de simpatía 
que existen entre Málaga y sus hermanas andaluzas, por mediación de 
la Excursionista, son el fruto generoso de una campaña ingenua, des-
interesada, patriótica, noble. 
La Excursionista coopera además, moral y económicamente, al 
fomento del turismo en Málaga, y edita todos los años una Memoria 
donde se consigna, por medio de textos escogidos y fotografías admi-
rables, cuanto se ha hecho durante la temporada anterior. 
De 1925 data el auge extraordinario de esta Sociedad modelo. En 
tal época fué presidente el que hoy lo es de la Sociedad Económica de 
Amigos del País, don Emilio Baeza Medina, eminente jurisconsulto 
que dictó las nuevas normas de la Excursionista. 
Con posterioridad han regido los destinos de ésta: don Simón 
Bartolomé de Diego, culto y afable; don Miguel Costea Bernard (que 
en paz descanse), malogrado catedrático de esta Escuela Normal de 
Maestros, y don Rafael Montañez Santaella, pundonoroso y activo 
como pocos. 
Todos han sabido acrecentar o mantener el prestigio de la Socie-
dad. Durante la actuación de uno y otros fueron organizadas en el sa-
jón de actos de la Alameda, conferencias públicas de gran éxito, y se 
cooperó corporativamente al engrandecimiento de Málaga y se veló 
por el buen nombre de ella. 
En tales circunstancias ha sido proclamado presidente don Luis 
Almeida Alcántara, profesor de nuestra Escuela industrial y concejal 
de nuestro Ayuntamiento, quien ya como «vicc'> ha demostrado que le 
sobran aptitudes para el difícil y honroso cargo a que tan merecida-
mente se le lleva. 
¿Será posible que la Sociedad Excursionista coseche nuevos 
éxitos? Todo cabe esperarlo: tan pródiga fué la siembra. 
MANUEL PRADOS Y LÓPEZ 
(Del periódico A B C , edición de Sevilla del 25 de Julio 1930). 
La c o l o n i a Egabrense 
y la Soc i edad E x c u r s i o n i s t a 
LA colonia egabrense residente en Málaga, entre cuyos miembros existen numerosos socios de nuestra Entidad, organizó una ex-
cursión a la ciudad de Gabra, con motivo de las fiestas y romería que, 
en honor de la Patrona de dicho pueblo, la Virgen de la Sierra, se ve-
rificaron durante los días 3 y 4 del mes de agosto. 
A dicha jira fué invitado, como excursionista de honor, nuestro 
Presidente don Luis Almeida, quien además llevaba la representación 
del Alcalde de Málaga, recibiendo de las autoridades y pueblo de Cabra 
infinitas atenciones y agasajos. 
Verificáronse diversos actos en honor de los visitantes, culminan-
do las deferencias de que fueron objeto en las recepciones que tuvie-
ron lugar en el Ayuntamiento y en el Instituto. 
Con tal motivo, y correspondiendo a las cariñosas alusiones que 
se hicieran a la Sociedad Excursionista, el señor Almeida pronunció 
el siguiente discurso: 
Señores: 
Un deber de cortesía me obliga a dirigiros la palabra siquiera sea 
brevemenle, ya que no con la extensión y galanura de lenguaje que yo 
quisiera emplear; y que exige, tanto la calidad de este culto y distin-
guido auditorio, como la importancia del acto que se celebra. 
La Sociedad Excursionista de Málaga, consecuente en su labor 
cultural de recreo y de turismo, ha realizado viajes en su largo y bri-
llante historial, a casi todas las poblaciones más importantes de An-
dalucía y, justo es proclamarlo en este acto, la capital y los pueblos de 
la provincia de Córdoba son los que siempre han dispensado a los 
malagueños la acogida más afectuosa y más cordial y los que se han 
mostrado en toda ocasión más espléndidos, generosos y hospitalarios 
con nosotros. 
Esta corriente de simpatía, este afecto y esta cordialidad entre 
las dos provincias hermanas, nacen espontáneamente de una sana 
compenetración y unidad de sentimientos que siempre han existido en 
el alma de ambos pueblos y que la Sociedad Excursionista ha desper-
tado y avivado, con sus frecuentes viajes, estrechando cada día más y 
uniendo de manera más ostensible y eficaz los lazos de unión entre 
los dos pueblos, el cordobés y el malagueño. 
Estos vínculos de amistad y esta mutua simpatía que señalo, 
acaban de plasmar en dos actos celebrados recientemente; en Córdoba 
primero, dando el nombre de Málaga a una de sus principales y nue-
vas vías, y en Málaga después, dando el nombre de Córdoba a una de 
sus mejores avenidas. De estos actos he sido testigo de mayor excep-
ción, porque a Córdoba fui con la representación del Ayuntamiento de 
Málaga y en Málaga formé parte de la comisión de concejales que 
designara él alcalde para organizar la recepción y agasajo a los cor-
dobeses; y puedo aseguraros, señores, que jamás he asistido a una 
serie de actos donde la cordialidad, el afecto y la simpatía entre dos 
pueblos se manifestara de manera tan elocuente, sincera y vigorosa en 
presencia del pueblo, de autoridades, representaciones municipales y 
provinciales y de la prensa, que, dicho sea en su honor, tanto ha con-
tribuido a estrechar estas relaciones de afecto y confraternidad con sus 
brillantes crónicas e informaciones de los actos celebrados. 
Debo hacer constar que entre Málaga y Córdoba no existe la ri-
validad ni la emulación que se manifiesta entre otras provincias, por-
que tampoco tienen motivos para ello. Córdoba tiene sus encantos na-
turales, su sierra incomparable, su mezquita de fama universal, sus 
monumentos artísticos, sus mujeres bellas, del más castizo tipo anda-
luz, cuya fama extendiera el pincel del malogrado Julio Romero de To-
rres por todo el mundo, y Málaga tiene también sus mujeres de esplén-
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dida belleza^ su mar latino, espejo de su cielo azul, su clima incompa-
rable, sus bellezas naturales, sus flores... Málaga y Córdoba son en 
suma, dos provincias privilegiadas de esta hermosa región de Anda-
lucía, honra de España, donde la gracia de Dios y los dones de María 
Santísima se han derramado a raudales. 
Y concretémonos a Cabra. Esta linda ciudad, orgullo de la pro-
vincia de Córdoba, fué visitada por nuestra Sociedad en el año 1927 y 
se conserva de aquella excursión un recuerdo tan grato entre los ma-
lagueños, que siempre que de ella se hace referencia, es para expresar 
la admiración y el encanto que a todos produjo el bello aspecto de la 
población, sus lindos paseos y jardines, su ambiente de distinción y 
de cultura, sus mujeres de extraordinaria finura y belleza y la cxplen-
didez, generosidad e hidalguía de sus habitantes. 
Para mí tiene, además, un recuerdo grato e imperecedero. Yo 
hice mi bachillerato en este glorioso Instituto, situado en la placita 
arrinconada de Agúilar y Eslava, con su típica fuente, cuyos murmu-
llos evocadores de mejores días repercuten gratamente en mis oidos 
a través de los años . Yo cursé mis estudios en este afamado Instituto 
que tantos varones ilustres ha dado a la Patria en todas las ramas del 
saber humano: en las ciencias, en las artes, en la literatura, en la polí-
tica. Yo asistí después de 30 años de mi paso por esta casa, al descu-
brimiento de la estátua del insigne literato y novelista Juan Valera, 
gloria de Cabra, y ahora vuelvo a encontrarme entre vosotros viva-
mente impresionado por el afecto de todos y por el recuerdo inefable 
de los mejores días de mi vida, los que paaé en esta ciudad de mis 
amores. 
«Nobilissime civitatis egabrensis», nobilísima ciudad de Cabra, 
yo te saludo y te reitero mi sincero afecto; afecto que permanece gra-
bado en mi corazón con señales indelebles. En nombre del Ayunta-
miento de Málaga y de la Excursionista saludo a todos y al expresa-
ros mi sincero agradecimiento por vuestra atención para conmigo, 
hago votos porque la Virgen de la Sierra, vuestra excelsa Patrona, a 
quien todos veneramos hoy, os siga protegiendo como merecéis y os 
colme de felicidad. 
Al final de su disertación, el señor Almeida fué ovacionado lar-
gamente. Estuvo muy feliz de forma y de fondo. 
11 
Melilla - Málaga y la Excursionista 
i 
E l viaje y las atenciones. — Visita a Monte Arruit. —Los 
«chacales» de la guerra son abejas de paz. —Huéspe-
—; des de honor.—Un «cock-taih en la Hípica : — 
UN amigo, al enterarse de mis propósitos de escribir alguna cró-nica sobre el reciente viaje de la Sociedad Excursionista mala-
gueña a Melilla, me ha dicho. 
—No nos irás a descubrir ahora a Melilla. 
Claro que no; mi amigo—como siempre—tiene razón. Melilla es 
harto conocida para que plumas poco ágiles como esta mía vayan a 
descubrirla. 
Pero sí quiero detallar la afectuosidad extremosa que en la plaza 
vecina encontraron los malagueños. 
Llegamos a l^a plaza bien dispuestos a captar hasta la menor im-
presión. E l viaje a través de un mar en calma con el colofón, en una 
madrugada fresca, de la contemplación del paisaje hosco—Tres Per-
cas parecía un gigantesco elefante dándose un baño matinal—y el re-
cibimiento, autoridades, periodistas y público, unidos en sincero deseo 
de mostrar su generosa hospitalidad, habían obrado como excelente 
aperitivo del espíritu. 
Melilla comenzaba sus fiestas. La ciudad, invadida por numero-
sos forasteros, mostraba pictóricos hasta la saturación sus hoteles, 
fondas y hospedajes. 
Esta fué la causa de que, a pesar de la titánica labor realizada 
por el señor Panlagua, presidente de la Excursionista de Melilla, y el 
señor Fernández Toscano, infatigable secretario, el acomodo de los 
expedicionarios resultara harto difícil. 
Mas al fin lodo se arregló en un magnífico esfuerzo de todas las 
voluntades: hallando unos hospedajes hasta en los sitios más invero-
símiles y soportando los otros las molestias de parar en semejantes 
sitios. 
Después del desayuno, en unos quince automóviles, partieron 
los excursionistas para visitar Monte Arruit. 
— 12 — 
M E L I L L A . — L a Excurs ion i s t a congregada ba jo el a r co 
— c a r a c t e r í s t i c o de una g rac iosa puer ta á r a b e . — 
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E l camino hasta el lugar que un día condensara toda la emoción 
de España está perfectamente cuidado. 
Los nombres tan oidos y que designan sitios en cada uno de los 
cuales se vivieron impresionantes minutos, saltan al ánimo de los ex-
cursionistas: Hipódromo, Posada del Cabo Moreno, el Qurugú, Na-
dor, el Atalayón, Zeluán, las llanuras del Batel, Monte Arruit. 
En Monte Arruit se celebraba zoco. Este aspecto curioso de la 
vida marroquí será objeto de una información aparte. 
E l interventor de la cabila señor Civantos acompañó a los visi-
tantes en su recorrido por el zoco, en el que había cada morazo como 
para encontrárselo de noche y en plan de enemigo. 
Otra vez a los autos, saludados ceremoniosamente por los mon-
tos al creer que iban en ellos personajes militares, y nueva parada en 
lo que fué histórica Alcazaba de Zeluán y de la que apenas si quedan 
los muros, guarnecida por un destacamento de la mejala. E l coman-
dante Cebollino fué quien atendió a los visitantes mostrándoles las di-
ferentes dependencias dé la Alcazaba. Después se marchó al campa-
mento de los Legionarios. Aquellos chacales de la guerra son ahora 
abejas laboriosas. Lo que allí han conseguido, sobre una tierra des-
agradecida, es un legítimo blasón del Tercio. 
Atendidos por los tenientes don Luis Sánchez San Juan, don José 
Calvo Rubio y don Manuel Fernández de los Ríos, recorrimos el cam-
pamento, verdaderamente absortos. 
Visitar actualmente el campamento de los caballeros legionarios 
causa una profunda sorpresa, a la que sigue una irreprimible alegría. 
Aquello no es ya la guerra. Al estruendo militar, a las ocupaciones 
bélicas han sucedido la calma civil, las labores de paz. Antes dormía 
el campamento sobre un loque de clarín, siempre dispuesto al ataque, 
al socorro, a acudir como el rayo donde fuera menester la pródiga 
sangre del Tercio. Ahora todo dormía en un ambiente de granja. Ya 
no son los legionarios los dueños del campo. E l campo se hizo amo 
de ellos y sobre él no quedan cañones, no lo abre la metralla, ni lo 
pisotean los bravos en ejercicios guerreros. Truenan únicamente los 
motores de la maquinaria agrícola y cuando abren su entraña es para 
depositar en ella una semilla —no de rencor, sino de paz, - y si lo pisan 
—con tiento, con cuidado—es para arrancarle las malas hierbas, 
aquellas que antes todo lo cubrían. 
E l campamento de la legión es un pueblo feliz al cuidado de sus 
faenas agrícolas, de sus bichos, de sus industrias. Los tiempos en que 
un legionario era un diablo y una bandera las furias del Averno des-
atadas sobre el enemigo, pasaron. Están ya lejanos los días envueltos 
en sangre y pólvora en que de las gargantas, como himno voluntaria-
mente acogido por el Tercio, salía rugiente «La Madelón*. 
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<La Madelón» n'est nous pas sevére . 
Se hundió «La Madelón», se acabaron los derroches de bravura 
y de carne. Al diablo blanco de la guerra ha sustituido esta abeja de 
la paz. 
Por las tardes, de la campiña, brotan canciones sin ribetes gue-
rreros. Si acaso la tonada, la canción que está llena de evocaciones. 
El legionario también tuvo antes un hogar. 
Cualquiera diría que un organismo, cual la Legión, creado exclu-
sivamente para guerrear, no sabría desarrollar su vida en la paz. Para 
convencerse de lo contrario solo es preciso efectuar una visita a 
Tauima. Rodean el campamento legionario 110 hectáreas de terreno, 
enteramente cultivadas con moderna maquinaria agrícola, más de la 
mitad de regadío. En ellas se producen soberbias hortalizas y legum-
bres. Más de 15.000 árboles frutales ponen sus notas de aroma y co-
lor en el verdeante mar de vegetación, 
¿Y quienes cuidan de esto? Los antiguos «chacales», que se hicieron 
«abejas» de paz. Bajo la dirección de los legionarios especializados 
en las tareas campestres aprenden otros la mejor manera de cultivar la 
tierra, cómo se ha de efectuar la siembra, cuál es la época mejor para 
la recolección, de qué forma se han de ejecutar las escardas, a qué 
profundidad deben ir enterradas las semillas. Otros cuidan de los ani-
males, procurando la selección en los bichos que crian. Así hay mag-
níficos conejos de Angola, gigantes y «petit gris»; gallinas soberbias de 
diferentes razas, palomas zuritas, «exuberantes» ejemplares del ganado 
de cerda, rebaños de ovejas. Funciona una incubadora, en la que se 
obtienen infinidad de pollitos por modernos procedimientos. 
Al lado de esta vida patriarcal, se eleva el clamoreo de los mo-
tores que devanan las correas sin fin en las carpinterías y construc-
ciones de ladrillos, talleres mecánicos, y cuantas derivaciones caben 
en la humana actividad. Actualmente los obreros legionarios sustitu-
yen sus barracones de madera por otros muy cómodos , de obra; pa-
bellones para oficiales, algunos de verdadero gusto como el que simu-
la un castillo, y que se destinará a Casino. Ultimamente han dado fin 
a un depósito para agua, capaz de contener medio millón de litros y 
ponen sus mayores afanes en la terminación de otro, en cuya panza 
se albergarán siete millones de litros. 
Antes de abandonar a los caballeros Legionarios, estos con su 
proverbial esplendidez obsequiaron a todos los excursionistas con 
cerveza y refrescos. 
Nuevamente sonaron los motores y a Tauima, al Aeródromo. 
Allí el capitán don Julio Melcndez y el teniente don Miguel Guerrero 
actuaron de amables cicerones. Todos los departamentos del Aerodro-
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mo, desde los amplios hangares y talleres de reparaciones hasta el 
laboratorio fotográfico y archivo, admirablemente instalados, fueron 
minuciosamente recorridos. 
Finada esta visita se regresó a la plaza, no sin antes pasar 
unos momentos en Nador para entrar en la iglesia. Una vez en la plaza 
los excursionistas se dispersaron. 
Por la tarde estuvimos en la corrida, desastrosa por lo aburrida, 
y por la noche, tras recorrer la Feria de Muestras, valioso exponeníe 
de la intensidad comercial de Melilla, y el zoco instalado en el Real de 
la Feria, marchamos a la Hípica, en donde se celebraba una verbena 
en honor de los malagueños. 
Un recinto al lado del mar, una noche serena, espléndida ilumi-
nación, dos orquestas y un mujerío para el que resultaría pobre em-
plear cualquier ponderativo al uso. Desde lo rubio a lo moreno, de lo 
alto a lo pequeño, de lo espigado a lo lleno, la Hípica era un muestra-
rio exquisito de las bellezas melillenses. Apoteosis de caras bonitas, 
de ojos bruscos, cock tail de nardos y jazmines, canela, clavo, pi-
mienta, agua del mar, gotas de charles, con unos ahorrilos de luna 
llena y servido en ánforas soberbias. 
¡Qué divina borrachera se hubiera lomado con este cock-íail! 
II 
Desde Mar Chica al Gurugú, pasando por el Uixan.— 
Recuerdos.— E l banquete de la Junta municipal.— La 
— : despedida y el capítulo de gracias 
A UNQUE la cita era para las ocho de la mañana, cuando los automó-
viles arrancaron de la calle de Alfonso XIII, conduciendo a los 
excursionistas, eran más de las nueve. La primera visita preparada 
era la de la base de hidros de Mar Chica, resguardada por el Atalayón. 
Cuando llegamos a ella, el teniente coronel jefe señor Camacho 
y oficiales Gálvez y Gil hicieron los honores con su proverbial corte-
sía. 
La estancia fué detenida y el señor Camacho, complaciente en 
sumo grado, no só lo dió detalladas explicaciones de cuantos aparatos 
y objetos llamaron la atención de sus visitantes sino que llevó su ama-
bilidad hasta el extremo de autorizar a uno de los presentes para que 
volara en el Dornier amarado. E l que voló y sentó plaza de arrojado 
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entre los excursionistas fué don Emilio Baeza quien regresó encanta-
do de su bautismo aéreo y de la pericia del señor Gálvez, conductor 
del Dornier. 
Desde Mar Chica, unos minutos de auto nos dejaron en Segan-
gan, sede de los regulares, en donde el capitán don Francisco Sánchez 
Oliva y varios oficiales, españoles y moros, se comportaron hidalga-
mente con los expedicionarios. 
Recorrido de dependencias, explicaciones, detalles, un breve des-
canso en la magnífica sala alhajada al estilo moruno y otra vez a los 
autos, saliendo ahora por un endiablado tobogán que había de condu-
cirnos a la cima del Uixan, monte riquísimo en hierro, y quizás la úni-
ca muestra de la generosidad en metales del Rif. 
E l ingeniero de la Compañía española de Minas del Rif actuó de 
cicerone con los viajeros informándoles de que la producción diaria 
puede llegar a unas 4.000 toneladas de hierro y que del mineral extraí-
do es aprovechable comercialmeníe un 60 por 100. 
En el Üixan apreciaron los expedicionarios cómo los rifeños han 
entrado de lleno en el mecanicismo de la civilización, ya que lo mismo 
se veía a un moro conduciendo un tren que trabajando en la máquina 
excavadora, que en el taller de fundición y reparaciones. 
Terminada la visita al Uixan se hizo el regreso a Melilla por la 
carretera que serpentea enírc el fatídico Gurugú. E l recorrido, para ha-
cerlo cómodamente, es precioso. La belleza del lejano panorama en el 
que a ocasiones se divisan desde el pico de Mulhacen hasta los mon-
tes del Oranesado, lo abrupto y hosco del paisaje cercano: lomas con 
enormes pedregales en los que apenas se atreve a surgir la chumbera, 
los poblados y cementerios morunos y la seguridad de que el paseo 
puede hacerse sin peligro algún J por aquellos lugares que fueron 
siempre como una maldición de España, prestan encantos a la escala-
da de la meseta. 
El Atlaten como un gorro rocoso. A la derecha el mar grande y 
la Mar Chica con la lengua de la Restinga y la prominencia del Atala-
yón; a la izquierda el mar de España. En frente el punto desde el que 
hostilizaban los rifeños a Melilla con un cañón que hubieron de subir 
hasta aquella altura unos cautivos españoles . E l barranco del Lobo... 
Cada nombre tiene una estela sin fin de recuerdos y evocaciones. 
Y se vé que cada pedrusco es una trinchera y que los moritos—exhi-
biendo su revoltosa fantasía o coleta--surgen para pedir perras como 
vomitados de la tierra. ¡Con qué saña y prodigalidad brotarían enton-
ces de entre los peñascales y de entre las chumberas! 
Gracias a la habilidad de un hombre—he nombrado a Primo de 
Rivera—la maldición ce só . E l Gurugú no es una amenaza fatídica so-
bre Melilla. De nobles es reconocer los vicios y las virtudes. Virtud y 
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grande fué la de acabar con la vergüenza marroquí. La juventud que 
estérilmente regaba los campos africanos debe mucho a Primo de 
Rivera. 
Cuando en diciembre del 21 se recorrían estos caminos medrosa-
mente, esperando el pacazo traidor, viviendo sin vivir en un ambiente 
de desconfianza e incertidumbre y ahora se vuelve a pasar por ellos 
turísticamente, en recorrido placentero, sin temores ni sobresaltos, 
puede apreciarse certeramente esta diferencia. 
Fuere quien fuere quien consiguió csío que es casi un prodigio, 
bien merecido tiene las alabanzas que se le prodiguen. Y ahora yo— 
insignificantes y extemporáneas— no se las regateo. ¡Qué importa el 
Parlamento ni la Legislación legal, cuando vemos que en donde antes 
se consumían tantas vidas en plenitud, ya no se sacrifica ninguna! 
Influencias del Gurugú y sus evocaciones. 
A las ocho de la noche salió el <'A. Lázaro» para Málaga y la des-
pedida fué emocionante. Málaga y Mejilla, por mediación de sus repre-
sentantes, se fundieron en un estrecho abrazo. En el muelle estaban 
don Jaime Tur, el intachable y simpático compañero con su insepara-
ble fusta -Zamacois es el otro ser que lleva fusta en el mundo sin 
montar a caballo—de elegante mundanismo, don José Ferrin, cordial, 
sincero, afectuoso, Cerisola y demás companeros que nos recibieron 
a la llegada, además de los directivos de la Excursionista melillense. 
Todos los viajeros guardarán de esta excursión, que ha servido 
para estrechar los consabidos lazos entre las dos ciudades hermanas 
en el dolor y ahora en la alegría, inolvidables recuerdos. Melilla 
ofrendó su corazón a la ciudad mediterránea y Málaga lo ha recogido 
amorosamente. 
ANGEL CONEJO 
(De Diario de Málaga) 
El sutil encanto de Lucena 
T A Sociedad Excursionista de Málaga ha adquirido en pocos años, 
^—' un prestigio regional insuperable. Sus frecuentes excursiones 
por Andalucía—también de vez en cuando se aventura hasta Barcelona 
y París—le conquistaron una fama. Por mediación de esta entidad, en 
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la cual forman familias enteras de toda jerarquía y todo matiz ideoló-
gico, Málaga se comunica frecuentemente con todas las ciudades, vi-
llas y aldeas andaluzas, dejando en cada lugar un recuerdo imborrable 
de la visita, un recuerdo espiritual, sencillo, grato: prenda del alma 
malagueña que promete volver. Por eso la tristeza de las despe-
didas, siempre que la Excursionista retorna a su base mediterránea, 
está paliada por la esperanza de repetir la excursión. Y, en efecto, la 
repite con renovado entusiasmo. Y el pueblo, ya conocido, acude a 
L U C E N A . - P l a z a de la Constitución y Ayuntamiento. 
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recibir a los turistas hermanos con un amor incmbridable, ofreciendo 
la propia alegría, la propia abundancia: todas las galas mejores. 
La Excursionista, en el decurso de los años , va almacenando las 
memorias de tantos agasajos, de tanta gentileza, de tanto optimismo; 
y a su vez siembra por los campos, las plazas, las calles y los jardi-
nes de la región afectos pródigos; semilla de cordialidad que germina 
con presteza. 
La temporada actual ha tenido una inauguración memorable; la 
Excursionista ha ido a Lucena, el noble y rico pueblo cordobés, donde 
ya Málaga tiene ganado un crédito singular, y las palabras emociona-
les de otros días han florecido en finos sentimientos. 
Lucena se ha asomado a la estación, con el alcalde a la cabeza, 
para recibir al tren de Málaga. Allí está la banda de música, el Ayun-
tamiento, todas las autoridades lucentinas. Tiene algo de apoteosis 
íntima el acto. Se buscan las manos con una sinceridad de vieja cama-
radería. Pocas y bien concertadas frases. Todo sencillo. Estamos se-
guros de la verdad con que se nos saluda. 
E s la primera vez que he ido a Lucena. ¡Y en qué solemne oca-
sión! 
En Lucena todo es belleza; pero una belleza alada, sutil, blanca, 
con esa blancura que resuma de las casas evocadoras y se refleja en 
las fachadas, donde la luz rebota bravamente. En Lucena todo es abun-
dante, nuevo y rico. 
Los lucentinos saben administrar estas ventajas con una llaneza 
incomparable: son espléndidos sin jactancia, trabajadores en silencio; 
conocen cuanto vale lo que les rodea, pero lo disimulan con una ele-
gancia de próceres. En cambio, a la hora de honrar a sus huéspedes, 
su rumbo no se agota. 
Lucena es un pueblo feliz. De los campos le viene el oro, santifi-
cado por los rigores de muchas jornadas laboriosas. Lucena es un 
pueblo tranquilo que sabe volver los ojos al pasado serenamente, dis-
cretamente, sin emperezarse en la tibieza de sus glorias. Cultura le 
sobra para contar al visitante hechos y tradiciones. Tampoco le falta 
consciencia de su ejecutoria brillante; pero conoce su deber presente 
y no omite sacrificio para el porvenir. A tal equilibrio atribuyo el pro-
greso permanente de Lucena. 
E l alcalde, don Antonio del Pino, va al frente de la expedición. 
Algunos malagueños derivan hacia el Parque de Rojas, delicioso pa-
raje, donde en mesas a</Aoc almuerzan, mientras la banda del Muni-
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A L G E C I R A S . -Ventorrillo de Montevideo. 
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cipio inícrpreía lo mejor de su selecto repertorio. E l concierto es admi-
rable, y los excursionistas lo reconocen. 
La visita a los templos lucentinos merece, más que un comenta-
rio, crónicas aparte; pero permítaseme consignar aquí mi asombro an-
te el retablo del altar mayor de San Mateo y el Sagrario de la misma 
iglesia: maravillas conservadas con una avaricia inteligente. 
También me extrañó sobremanera el antiguo y rudimentario proce-
dimiento que se sigue en las fábricas de velones. Algunos excursio-
nistas no sabían explicarse cómo no han sido adoptados ya nuevos 
sistemas mecánicos, que aumentarían la producción. Acaso estos ve-
lones artísticos, estos lampadarios y estos candiles, en los cuales se 
pretende magnificar el buen gusto de una época, requieren en su cons-
trucción la lentitud de ayer: el laboreo antiguo, el trabajo personal y 
paciente, el pulimento honrado y premioso. 
Lucena sabe y quiere conservar su tipismo. Ojalá imitásemos to-
dos este ejemplo, tan sin abandono como los lucentinos, con un cono-
cimiento del tiempo y de las aptitudes ínsitas, tan exacto como el de 
ellos. 
E n los jardines, en las plazas, en las calles, el triunfo del color 
es la característica andaluza. E n el interior de los casalicios, los patios 
deslumbrantes, c lásicos, son una fina y discreta evocación árabe. E n 
los templos, el cuidado de las joyas artísticas es una garantía de fe. 
E n todas partes la belleza de las mujeres es una justificación de la lu-
minosidad del pueblo. Luz, optimismo, alegría de vivir... ¿Y cómo no, 
si la mujer lucentina—nácar y seda, cristal y fuego—está mirándose 
en estas calles, paseando por estos jardines, rezando en estas iglesias, 
inspirando desde estas rejas primorosas?... 
MANUEL PRADOS Y LÓPEZ. 
(De la revista gráfica L a Esfera* de Madrid) 
- 22 
GRANADA. — P a l i o de la Albe rca , en la A l h a m b r a . 
- 23 -
V I S I T A A G R A N A D A 
(DEL «IDEARIO» A E «AMOR BRUJO») 
GRANADA LA B E L L A 
HEMOS subido a pie la cuesta de Gomcrez. E l espíritu, sediento de luz, impulsa a la materia y la torna ingrávida. Por eso no senti-
mos fatiga. Porque al final de la empinada senda vive una meta de ilu-
sión, y esa meta es la Alhambra. 
Ahora, franqueada ya la Puerta de las Granadas, entramos en las 
amplias alamedas. 
Nos hemos apartado un momento de la ruta; hemos torcido a la 
derecha, y hemos llegado hasta el rincón frondoso donde el cincel de 
Juan Cristóbal esculpió la figura de Ganivet. 
La frente del pensador, abombada y alta, parece aprisionar los 
materiales de un «Ideario» que dejara inédito. 
Delante del busto, hay un grupo escultórico en bronce: la Fuerza. 
Detrás de la Fuerza, la Serenidad, La serenidad de Ganivet. Y sobre 
todo esto, por encima de aquella serenidad y de esta fuerza, hay una 
cosa fina, impalpable, suave, que no es luz aunque parece serlo, y que 
quizá será melancolía. 
La piscina que rodea el basamento esta vacía. ¿Por qué? Porque 
la mano que trazó el «Epistolario» descansa ya en la eternidad, y la 
fuente no mana... 
Y Ganivet, el que buscó en el agua su secreto terrible, se eterniza 
ahora, bajo el palio dorado de estas frondas suaves, escuchando el ru-
mor de las fuentes, mientras la suya permanece s eca . . . 
L L U E V E EN LA A L H A M B R A . . . 
Después de esto, con el alma preparada ya, hemos seguido las 
comunes rutas, y entramos en la Alhambra.. . 
Agua en los surtidores, en las acequias, en los canalillos, en las 
piscinas, en las cascadas fragorosas y espumeantes. Y, además, agua 
de lluvia, intermitente a ratos, a ratos fuerte. 
E l agua, y el polvillo diamantino del agua, lo impregnan todo, y 
saturan el aire con su grata frescura. 
Las palomas han ¡do a refugiarse en los aleros de filigrana. Los 
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pájaros, huyeron a ocultarse en los espesos conos de los cipreses. Las 
flores que se abren, y la tierra mojada, despiden un olor penetrante y 
sutil. 
E l mármol y el alabastro,—¿agua hecha piedra?—semejan un pai-
saje irreal de soñadas estalactitas. Allá abajo, en la lejanía. Granada 
se divisa tras el marco bello de un ventanal cuajado de arabescos. No 
hay sensación de vértigo, porque el declive está suavizado por planos 
sucesivos de boscaje. 
Llueve en la Alhambra.. . 
Sobre el espíritu, influido por la ocasión y el sitio, llueve también, 
salmodiosa y triste, la canción de los guías: 
«Este es el Mirador de Lindaraja. . . Sitio preferido por las muje-
res del harem.. . Vea el zócalo, lo más notable acaso del decorado... 
Y vean, desde la maravilla de este Mirador, el jardín magnífico, lleno 
de tradición, y perfumado de l eyendas» . . . 
L A V E L E T A D E RUS1ÑOL 
Don Luis Almeida ha respondido a las gentilezas del Sr. Verga-
ra, y lo ha invitado a nuestra mesa, para que la honre en este almuerzo 
de despedida. 
Con don Prancisco Vergara y el Sr. Smith, nos sentamos Al-
meida, Suviri, Rojo, León Donaire, Arenas, Alvarez Ulmo, Ferrer, Te-
llez y nosotros, ocupando una mesa del amplio comedor, frontera al 
ventanal que se abre a la Gran Vía. 
Dentro de unas horas habremos de emprender nuestro viaje de re-
greso, y el sentimiento de dejar la ciudad se aprecia claramente en to-
dos. 
Esta mañana hemos visitado de nuevo la Alhambra, y luego, 
hemos estado en la Casa de los Tiros, en las Angustias, en la Cate-
dral, en San Jerónimo, en la Universidad, en la Audiencia... 
—¿Le gustó Granada?—nos dice el señor Vergara, que desgra-
na su «causserie» amenísima durante el almuerzo. 
—Más que eso—le decimos—, Granada no es cosa que guste o 
no. Granada impresiona. 
Y es cierto. Hace un rato, frente a la maravilla de la Virgen de las 
Angustias, hemos comprendido el espíritu religioso de la raza, y he-
mos admirado como el Arle y la Riqueza supieron asociarse intima-
mente para formar la tradición. 
De la charla de Vergara, brota espontáneo, fluido y limpio, el 
rico anecdotario granadino. 
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Ganivet, con su personalidad recia; la turbulenta juventud de Juan 
Cristóbal, las andanzas folk-lóricas de Falla, que buscó en las cancio-
nes del Albaicín los motivos supremos del cAmor Brujo» y la «Danza 
del Fuego»; Rusiñol, con su bohemia aristocrática y sus barbas de 
plata. . . 
—De Rusiñol—nos dice—conozco un rasgo que pinta su carácter 
de bohemio. Estuvo aquí bastante tiempo. Enamorado de nuestros jar-
dines, trabajaba con gran intensidad, y bebía con la propia- intensidad 
con que trabajaba. Había alquilado un borriquillo, y todas las mañanas 
lo cargaba de lienzos, de caballetes, de cajas de colores, y salía Albai-
cín arriba. 
Un día, curioseando en las forjas de los gitanos, encontró una 
veleta que llamó su atención por la pureza del herraje. Y . . . ¡claro! la 
adquirió en el acto. 
Luego, la veleta albaicineña fué causa de una anécdota pintores-
ca y curiosa. Todos los días, don Santiago clavaba su veleta en el 
suelo, y la hacía girar para que le marcase un rumbo. Pasada la cruz 
de la veleta, Rusiñol examinaba detenidamente la orientación, y seguía 
la ruta, invariable, en línea recta.. . hasta que se encontraba una ta-
berna. Allí se detenía,—¡oh, el poder de una brújula!—y bebía un «per-
nod», y otro, y otro. . . y ya no pintaba, porque el poder de la veleta, 
—¡gitana había de ser!—le quitaba la a c c i ó n . . . 
RETORNO A MÁLAGA 
Ha concluido el almuerzo. La sobremesa es tan grata que perma-
neceríamos allí indefinidamente. Pero a las tres es la corrida de toros, 
y a nosotros la fiesta brava nos seduce y subyuga. Con Juanito Are-
nas y Pepe Rojo nos dirigimos a la Plaza. 
Luego, terminada la corrida, nos encaminamos a la estación. 
Apresuradamente van llegando los excursionistas. En los semblantes 
todos, se refleja el placer de la visita, que ha sido un nuevo éxito, en 
la etapa brillante iniciada por don Luis Almeida. 
Socios y directivos exteriorizan su satisfacción por el viaje realiza-
do, que responde en un todo al lema de la Sociedad Excursionista. 
«Conocer la región para amarla mejor, y procurar así la cultura y el 
recreo de los asociados». 
D E D I C A T O R I A 
A la corrección exquisita de don Francisco Vergara; a las par-
ticulares atenciones que recibimos de don Fernando Valenzuela en la 
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mañana inolvidable del domingo: al personal del Patronato Nacional de 
Turismo—especialmente a los señores Gallego Burín y Gómez Muro; 
—al delegado de la Excursionista en Granada, Sr. Smit; a los directi-
vos de la Sociedad, señores Rojo y Suviri, y al Presidente señor Al-
meida, dedicamos nosotros, con el testimonio de nuestra gratitud, el 
recuerdo feliz de nuestra estancia en Granada, que tanto se afanaron 
ellos porque nos fuese grata. 
E l empeño no fué difícil. ¡Cómo había de serlo. ! En la Socie-
dad Excursionista de Málaga como en la maravilla de Granada, exis-
ten elementos sobrados para que estos viajes perduren en la memoria, 
y marquen su imborrable huella. 
Por nuestra parte, recordaremos siempre, a pesar del tiempo, al-
gunas sensaciones inolvidables recibidas en este viaje a Granada... 
M. GARCÍA S A N T O S . 
(De La Unión Mercantil, de Málaga) . 
En honor de don Rafael Montañez 
LA Sociedad Excursionista de Málaga, entidad prestigiosa que tanto labora en beneficio de nuestra capital, ha rendido un homenaje 
como recuerdo de su grata gestión presidencial, a don Rafael Monta-
ñez, durante el tiempo que ejerció el cargo. 
E l acto se celebró el sábado en el local social, asistiendo nume-
rosos socios y representantes de la prensa. 
E l activo presidente don Luis Almeida, explicó el objeto del acto 
diciendo que la Sociedad Excursionista deseando dar una prueba 
de afecto y de consideración personal al que ha sido su presidente en 
los dos anteriores ejercicios, acordó primeramente en Junta directiva 
a propuesta del que habla y luego en junta general, rendir un sencillo 
y justo homenaje a don Rafael Montañez para perpetuar el recuerdo de 
la obra por él realizada, homenaje consistente en la colocación de su 
retrato en lugar preferente del domicilio social. 
Hace relación de las cualidades que adornan al homenajeado, ci-
tando las principales expediciones realizadas durante su etapa presi-
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dencial, enlre ellas las de Huelva, La Rábida, Portugal, Barcelona y 
Sevilla, con ocasión de las exposiciones. 
Dijo que siguiendo las normas trazadas por sus antecesores, el 
malogrado don Miguel Costea y don Simón Bartolomé de Diego, Ra-
fael Montañez ha procurado consolidar la obra que realizara desde la 
presidencia, don Emilio Baeza, verdadero iniciador de la era de pros-» 
peridad y engrandecimiento de que goza actualmente la Sociedad. 
D O N R A F A E L M O N T A N E Z S A N T A E L L A 
Expresidente de la Sociedad Excursionista 
E l señor Almeida puso término a su elocuente discurso con estos 
párrafos: 
«La prensa de Málaga, justo es reconocerlo en este momento en 
que nos honra con su presencia, ha colaborado extraordinariamente 
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en la obra de cultura y confraternidad de pueblos que viene realizando 
la Excursionista y a ella se debe también en gran parte el prestigio y 
la popularidad que ha alcanzado la Sociedad en estos últimos tiempos. 
Y volviendo hacia el homenajeado, he de deciros que por él ocu-
po este puesto inmerecido que solo acepté a insistente requerimiento 
suyo debido al gran afecto que le profeso, y espero de la excelente co-
laboración que queridos compañeros de esta directiva vienen prestan-
do a mis buenos propósitos y de la prensa, poder complacer a todos 
y continuar con el mayor entusiasmo la obra «pro Patria» que simbo-
liza el emblema de esta culta y simpática Sociedad que honra a Málaga», 
E l señor Almeida fué muy aplaudido. 
Habló luego el señor Montañez quien exteriorizando su natural 
modestia, dijo que siempre habíase mostrado refractario a toda clase 
de homenajes por el carácter puramente personal que tienen. 
Añadió que cuanto realizara en provecho de la Excursionista, es 
producto de la valiosa colaboración que le prestaran sus compañeros. 
Tributa calurosos elogios a la prensa. 
E l señor León y Donaire, presidente de la Asociación de la Pren-
sa, dijo que se consideraba obligado a hablar en nombre del organis-
mo que preside y como cronista más antiguo de la Sociedad Excursio-
nista, hacia la que guarda eterna gratitud por el cariñoso homenaje 
que hace unos años le dedicara en ocasión de ocupar la presidencia 
el señor Baeza Medina. 
Expresó su agradecimiento como Presidente de la Asociación y 
como periodista, por los conceptos encomiásticos que han vertido los 
señores Almeida y Montañez. 
La prensa—dijo—ha hecho mucho en apoyo de la Excursionista, 
pero ésta efectúa una labor grandiosa en beneficio del turismo. 
Hace testimonio de adhesión al sencillo homenaje dedicado al 
señor Montañez. 
Accediendo al requerimiento de todos habla el señor Baeza para 
agradecer los plácemes que se le dispensan y encomia la gestión del 
señor Montañez. 
Los invitados al acto, que resultó simpático y afectuoso en extre-
mo, fueron obsequiados con exquisita galantería. 
(Del semanario m a l a g u e ñ o Vida Gráfica). 
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La Sociedad Excursionista 
en Ventas de Zafarraya 
EL domingo 25 del pasado enero celebró la Sociedad Excursionista su anunciada gira a las Ventas de Zafarraya, uno de los más tí-
picos lugares de Andalucía, por su belleza y soberbios panoramas. 
E l viaje fué deliciosísimo, componiendo la expedición 150 excur-
ZAFARRAYA.—Una vista de la famosa Sierra. 
sionisfas que salieron de Málaga en un tren especial, a las siete de la 
mañana. 
Una vez en las Ventas, los excursionistas se trasladaron al hotel 
propiedad de los Suburbanos, galantemente cedido por el director de 
la Compañía, donde almorzaron la mayoría de los socios, mientras un 
grupo bien nutrido se dirigió a Zafarraya en cuyo pueblo, uno de los 
más bonitos de los visitados por la Sociedad, «hicieron por la vida», 
dedicándose seguidamente a la contemplación d é l o s sitios más bellos, 
los rincones más lindos y los paisajes más interesantes, sin hacer ca-
so alguno de la temperatura mucho más baja que la de Málaga, ahora 
bien, que algo atemperada por las caricias del padre sol. 
Como hemos dicho en líneas anteriores, la excursión fué un com-
pleto éxito para los organizadores, por la gran camaradería y familia-
ridad que reinó entre los excursionistas, lo agradable de la gira, los 
motivos de interés y las notas curiosas recogidas durante la misma, y 
sobre todo, por las constantes pruebas de atención dadas por los se-
ñores directivos. 
A las enhorabuenas recibidas por el triunfo obtenido pueden unir 
la nuestra más efusiva, ya que la excursión ha sido un éxito más a los 
conseguidos en la temporada presente. 
(De una crónica de Vida Gráfica). 
EXCURSIÓN A ARACENA 
La "Gruta de las Maravillas,, 
I—ÍA constituido un éxito para la Sociedad Excursionista la visita a 
* •* la «Gruta de las Maravillas», enclavada en Aracena, el pinto-
resco pueblo onubense. Porque en ella, al lado de esos atractivos que 
la formación calcáreo-arcáica ofrece al espíritu andariego, todos ellos 
tan emocionantes, —ya que la belleza cuando es imponderable sugiere 
las más hondas afecciones así como proporciona alas a la fantasía,— 
figuró la experta confección del oportuno programa, en el que todos 
sus detalles fueron resuellos hábilmente por el Presidente del organis-
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mo don Luis Almeida con la colaboración entusiasta del directivo don 
José Rojo. Y de estas convergencias surg-ió el triunfo conseguido por 
la entidad, por el que la felicitamos con el mayor regocijo. 
En el viaje a Sevilla, población que visitamos en primer término 
ya que era punto obligado para trasladarse a Aracena, simpatizaron 
prontamente los excursionistas, resultando delicioso. En la estación de 
la ciudad de la Giralda, donde esperaban con el Sr. Almeida el Delega-
do del Patronato de Turismo don Luis A. Bolin y su distinguida espo-
sa, ya apreciamos que las horas que nos restaban de tal día habríamos 
de aprovecharlas buenamente, puesto que se nos tenía preparada la vi-
sita al Alcázar, entre otros lugares propicios para el mayor esparci-
miento del espíritu. Y aquella tarde, ante la presencia de múltiples en-
cantos, de bellos pormenores, sentimos como el ánimo se solazaba y 
confortaba y en el pecho anidaban las más risueñas ilusiones. 
A última hora, unos companeros de profesión, en alarde de fran-
ca camaradería, nos ofrecieron unas «cañas» de manzanilla. Y libamos 
el rico néctar escuchando al «Pinto» que, con la letra de sus fandan-
guillos, tan copiosa como nuestras libaciones, se entretenía en ator-
mentar la garganta con sus quejumbrosas e interminables peroratas. 
& & 
A las siete de la mañana del siguiente día, acomodados conve-
nientemente los sesenta excursionistas en dos autobuses, nos decidi-
mos a salvar los noventa y ocho kilómetros que nos separaba de Ara-
cena. 
Y tres horas más tarde pisamos el umbral de la «Gruta de las 
Maravillas*, habilitada para el turismo, la mayor parte de ella, por el 
Marqués de Aracena y entregada después, generosamente, al pueblo. 
La Sociedad Excursionista, en el programa del viaje, se ocupaba 
de la Gruta en estos términos: 
«El nombre con que se la denomina encaja perfectamente; el tu-
rista, siempre ávido de emociones, encuentra allí entre asombros y 
exclamaciones la sensación de lo desconocido, la impresión de algo 
soñado pero que nunca vió. 
Un castillo subterráneo que forjara la imaginación oriental; pala-
cio de hadas, de princesas encantadas; morada mágica de salones 
alumbrados con destellos y esplendor de brillantes y esmeraldas, es-
tancias tapizadas de plata y encajes de afiligranada malla urdida y en-
— 32 — 
garzada de pedrería; artesonados de arabescos difíciles, de los que 
penden por igual colgaduras adamascadas de Iransparencia cristalina 
y columnas de alabastro que cuelgan punteadas o que, enroscándose, 
figuran candelabros invertidos con sus antorchas, pasillos y galerías 
que guían a nuevas estancias y recónditos secretos, donde el agua Tú-
trada que remansa para el baño perfumado de una sultana, ninfa lím^ 
pida y clara, que estampa la imagen como espejo de purísima tersura* 
Tal es la impresión de ensueño mágico que perdura en la mente, 
que seguirá siempre fantaseando al recuerdo de visión de ese gran 
capricho de la Naturaleza. 
Se ha intentado en vano describirla; porque del pensamiento no 
brotan conceptos que puedan reflejar la imagen de la realidad; precisa 
visitarla para sentir una serie de sorpresas y emociones. 
I 
ARACENA.—Gruta de las Maravillas 
Vista desde el balcón. 
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Otras cuevas que se conocen tienen más definida su formación 
geológica de estalactitas y estalacmitas en acabado conjunto, y podría-
mos decir de ellas que son más antiguas o que se ha precipitado con 
más regularidad la acción de filtración de las aguas calizas. Pero la 
«Gruta de las Maravillas» ofrece característica de juventud, de forma-
ción lenta, de filtraciones más variadas, y he aquí por qué sus crista-
lizaciones son tan diversas y de una belleza sin igual. 
Sorprende sobremanera en algunas de ellas la blancura de nieve 
y su transparencia diamantina Las cristalizaciones de este tipo son las 
predominantes, pero las más variadas, estalactitas, estalacmitas, flora-
ciones y vegetaciones. 
E l color rosa carne extiéndese por igual en configuraciones raras 
como torsos humanos entrelazados, troncos y arbustos, cariátides y 
columnas. 
En una galería y sala reducida, recientemente descubiertas, pre-
domina el azul turquesa en forma de vegetaciones y floraciones. 
La galería mayor forma un salón de gran amplitud y de una altu-
ra de más de cuarenta metros. Encierra el lago de bastante profundi-
dad en una extensión de unos sesenta metros, y allí hay que admirar 
además de las expresadas cristalizaciones, las capas musgosas en el 
suelo y las telas o colchas de líneas coloradas que penden de la bó-
veda, como colgaduras lanzadas al azar. 
No se puede decir más de ella. Además, el espectáculo emocio-
nante que nos proporcionó la visita no es posible reflejarlo en estas 
líneas, que corren aprisa sobre las cuartillas. E l mismo guía que nos 
acompañaba—Venancio Núnez—aún familiarizado ya con tan emotivas 
aportaciones de la naturaleza se entretuvo a cada momento en poner a 
prueba su fantasía, esa fantasía desbordante que tanto se asemeja a la 
locura, puesto que una y otra simbolizan plenamente las exaltaciones 
de los sentimientos, la mayor intensidad de las sensaciones. 
Y para mejor simbolizar su visionaria actuación, la desconcertan-
te psicología de su desnorlado espíritu, nos iba indicando en nuestra 
peregrinación ensoñadora aquellos nombres que fueron registrados 
para señalar las analogías que en el recorrido existen: 
—Este es—objetaba—el «Salón de las Conchas». Estotro el de 
los «Bárbaros». Más allá tenemos el de los «Brillantes». 
- ¿Pero..? 
Y adivinando la pregunta, a seguida respondió: 
—Sí, aquí cada lugar tiene su nombre. Verá usted. Apunte. 
Apercibido de que nos disponíamos a obedecerlo, prosiguió: 
—Después de los ya dichos, nos encontramos con «El paso de la 
codorniz», «El salón de la tragedia», «La Catedral de Lourdes», «El baño 
de la Sultana», «El lago de la esmeralda», «La tienda de las pieles», 
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ARACEÑA.—Gruta de las Maravillas» 
Sala de las Conchas. 
«Cristalería de Dios», «El salón de la gloria», «El salón de los desnu-
dos», «El Pabellón de los banquetes»... 
Y cuando con él recorrimos después toda la Gruía fué buscando 
habilidosamente la similitud exisíenle entre todo lo expuesto y lo admi-
rado, llegando a corroborar, tal era la influencia que en nosoíros ejer-
cía la imaginación, en aquel írance bario calenturienta, cuantas mani-
festaciones sobre lo expuesto hizo a presencia de los excursionistas el 
bueno de Venancio Núñez. 
Un viaje feliz el de retorno, el que emprendimos después de al-
morzar en el «Hotel San Francisco». Y ya en Sevilla, y después en Má-
laga, aquella misma noche, nos refocilamos con el influjo mago de 
tantas maravillas. 
ALYD. 
(Del diario E l Cronista). 
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UNA VISITA A ESTEPA 
EN la excursión realizada el pasado domingo a Eslepa, por la Socie-dad Excursionista de Málaga, se puso nuevamente de manifiesto 
la extraordinaria labor cultural que viene desarrollando la Junta Direc-
tiva digna por todos conceptos de las mayores alabanzas. 
Merecen especial mención don Luis Almeida Alcántara y don José 
Rojo Rojo, presidente y vocal, respectivamente, quienes han demostra-
do, una vez más, su capacidad organizadora, su extraordinaria cultura 
y una actividad incansable. 
Sea para ellos nuestra felicitación por el e'xito alcanzado en esta 
excursión, 
A las seis y media de la mañana, y con tiempo bueno, emprendi-
mos la salida hacia La Roda, en un vagón agregado al rápido. 
Al llegar a La Roda fuimos recibidos por una comisión del Ayun-
tamiento de Estepa y un simpático grupo de señoritas, organizándose 
seguidamente una caravana automovilista que partió para Estepa. 
La ciudad de Estepa tiene su asiento en la falda norte de una ele-
vada colina, derivada de las rocosas sierras de su nombre, que a su 
vez, son las últimas ramificaciones por aquella parte de la serranía de 
Ronda. 
La configuración de Estepa es angosta y larga, en forma de cin-
turón, que ciñe la colina o cerro de San Francisco en que se asienta. 
Dada su especial situación en el límite de las provincias de Sevilla, 
Córdoba y Málaga, por las condiciones de su terreno y su cultivo de 
olivares, adquiere este pueblo verdadera importancia, experimentándo-
se una agradable sensación al contemplar de cerca sus magníficas to-
rres y blanquísimos caseríos. 
La entrada en el pueblo fué en extremo simpática, hallándose con-
gregado en las calles todo el vecindario para presenciar el paso de los 
excursionistas. 
Una vez en el Ayuntamiento y terminadas las presentaciones de 
rigor, nos trasladamos al Salón de sesiones, donde en distintas me-
sas, instaladas al efecto, fué servido un desayuno, consistente en cho-
colate con pastas. 
Terminado el desayuno, el culto abogado, señor Alvarez Machu-
ca, con sentidas palabras y en hombre del Alcalde, dirigió un cariñoso 
saludo a los excursionistas malagueños. Expresó la satisfacción que 
sentía al poder estrechar los lazos de unión entre los dos pueblos, es-
tando dispuesto a mostrar a sus visitantes todo cuanto existía de va-
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CÓMPETA.-Vista general. 
ARROYO D E LA MIEL.—Rincón de la costa. 
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lor, tariío en el orden artístico como industrial; terminando con un cán-
tico a la mujer malagueña y un viva a Málaga que fué contestado con 
entusiasmo por los concurrentes. 
E l presidente de la Excursionista señor Almeida, pronunció un 
elocuente discurso, agradeciendo el recibimiento tributado, concebido 
en los siguientes términos: 
La Sociedad Excursionista de Málaga, prosiguiendo su labor cul-
tural de recreo y de turismo iniciada hace varios años, ha visitado la 
mayor parte de las poblaciones notables de Andalucía, y debido tal 
vez a la falta de medios fáciles de comunicación, no había tenido oca-
sión de conocer esta rica y bella ciudad, que haciendo honor a la her-
mosa región a que pertenece, se halla enclavada en el corazón de An-
dalucía. 
A mi paso para Sevilla en diferentes ocasiones, siempre me pro-
dujo este pueblo una impresión agradable, tanto por su aspecto exte-
rior, cuánto por su bella situación topográfica, sobre la ladera de su 
sierra, dominando la rica y espléndida campiña sevillana, de dorados 
trigales y frondosos olivos, cuyo horizonte circunda a lo lejos el fértil 
valle del Guadalquivir y la cresta sinuosa y verde de la dilatada y pin-
toresca cordillera Mariánica. 
Desde la cumbre elevada del Santuario de la Virgen de la Sierra 
de Cabra, sitio declarado oficialmente de «interés nacional», por sus 
vistas maravillosas, divisé el verano último la ciudad de Estepa, y co-
mentando con mis compañeros de expedición su envidiable emplaza-
miento me surgió la idea de organizar este viaje, incluyéndolo en 
nuéstro programa de excursiones para 1931. 
La impresión grata recibida desde fuera, ha sido corroborada por 
mí al visitar la población hace unos días con motivo de la organiza-
ción de este viaje, sacando el convencimiento de que la excursión ha-
bía de constituir un éxito más para la Sociedad Excursionista mala-
gueña y había de complacer en extremo a nuestros socios, que desea-
ban visitaros, tanto para admirar vuestra riqueza artística e industrial, 
como para tenderos el lazo de sincera y franca amistad que desde hoy 
une espiritualmente a los dos pueblos hermanos de región, Estepa y 
Málaga. 
Estepa, la antigua y célebre ÁSTAPA que perteneció al convento 
jurídico de Écija, tiene también su historia brillante y a ella voy a refe-
rirme siquiera sea de pasada, señalando un episodio glorioso que 
honra y enaltece a los hijos de esta tierra. Sitiada la ciudad, émula de 
Numancia, por el Pretor romano Lucio Marcio durante las guerras pú-
nicas y no esperando auxilio ni estando dispuestos sus habitantes a la 
capitulación, después de haber hecho prodigios de valor y de heroís-
mo, se arrojaron a las llamas con sus más preciosos objetos. Fué más 
— 38 -
E S T E P A . - U n g r u p o de la Soc iedad Excurs ion i s t a co-
b i jado en e l p ó r t i c o , de va l iosa a rqu i t ec tu ra , que deco-
r a la ent rada a l t emplo de N t r a . S e ñ o r a del Ca rmen . 
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idrdc reconquislada del poder de los sarracenos por el rey Fernando 111 
el Santo, en 1220, a cuyas huestes acompañaba Pelayo Pérez de Co-
rrea, Maestre de la Orden de Santiago, quien suponemos propuso al 
rey la concesión a la ciudad del emblema de la espada de la orden, 
que simboliza junto con las cinco hojas de higuera que esmaltan el 
campo dorado de su escudo glorioso, las cualidades nobles, justas y 
bienhechoras del pueblo de Estepa. 
La prensa de Málaga que nos acompaña en este viaje y que tanto 
ha colaborado con la Sociedad Excursionista en su obra de cultura y 
confraternidad de pueblos, os hará justicia difundiendo y propagando 
las excelencias de vuestra ciudad; su arte, su riqueza y su industria y 
el carácter franco, generoso y hospitalario de sus habitantes. 
En nombre de la Sociedad Excursionista de Málaga y como 
miembro del Municipio de la perla mediterránea, dirijo un afectuoso 
saludo a las autoridades y a la selecta representación de vuestro pue-
blo aquí presente y sabed que con la grata impresión de esta visita, 
llevamos en nuestro corazón un recuerdo imborrable de las horas feli-
ces que hemos vivido en la bella ciudad de Estepa. 
Larga y gran ovación acogió las últimas frases del orador, sien-
do objeto de calurosas felicitaciones. 
Terminado este acto, y siempre acompañados por las autoridades 
y numeroso público, se dijo una misa en la Iglesia de San Sebastián, 
que lucía magnífica iluminación. 
A continuación se trasladó la comitiva a la fábrica de mantecados 
de don Antonio Cañete, quien informó detenidamente a todos del fun-
cionamiento de las maquinarias y procedimientos usados en la fabri-
cación de sus productos. Fueron obsequiados con vinos, licores y 
mantecados. 
Seguidamente se efectuó la visita a la imprenta propiedad de don 
Ráfael y don Antonio Machuca, industriales a la moderna, gracias a 
los cuales puede contar Estepa con una de las mejores imprentas de 
Andalucía. 
A continuación visitamos «La Amuebladora», notable fábrica de 
muebles y serrería mecánica propiedad de doña Carmen Ramírez de 
Arellano, en la que pudimos admirar la espléndida exposición de los 
muebles que construye, digna por su conjunto y detalles, de figurar en 
cualquier capital de primer orden, ya que en ella se exhiben artísticos 
y lujosos dormitorios, comedores y sillerías de estilo Luis XV, barro-
co y moderno con otros muebles de verdadero mérito y esmerada cons-
trucción. En la expresada fábrica fueron obsequiados los visitantes con 
un vino de honor servido en artísticas copas de madera expresamente 
confeccionadas en la misma para el obsequio aludido. 
En lugar próximo admiramos la residencia de los marqueses de 
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(Bcnalmádena). Nueve bel l ís imas excursionistas 
malagueñas escalan los agrios peñascos de la 
costa, por el placer de que et fotógrafo atestigüe 
con un documento verfdico su femenina intrepi-
dez, jNueve! Si las costas en vez de ser benal-
madenses fueran las risueñas del Ática estas 
muchachas serían las musas del antiguo Olimpo. 
— — > Y quien sabe. . . . 
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Cerverales y el Hospitol, fundación esta última sostenida por un patro-
nato de señoras y subvencionada por el Ayuntamiento, donde reciben 
asistencia un buen número de enfermos y ancianos pobres. 
También visitamos la magnífica iglesia de los Remedios, la que 
posee en su interior detalles de un alto valor artístico, sobre todo el 
camarín de la Virgen, construido todo él de mármol de colores y con 
una cúpula octogonal de gran mérito arquitectónico. 
A las dos de la tarde y después de visitar la fábrica de ha riñas de 
los señores Jiménez, marcharon los excursionistas a almorzar, reu-
niéndose la directiva con las autoridades del pueblo y redactores de 
prensa en animado banquete. 
Por la tarde fueron visitadas las iglesias de la Victoria, Nuestra 
Señora del Carmen, La Asunción y Santa María la Mayor; el Orfelina-
to de San Antonio, institución benéfica creada y sostenida por don An-
tonio Alvarez Soldevilla a quien recientemente le fué concedida la Cruz 
de Beneficencia por sus humanitarias obras de caridad. En este orfeli-
nato son recogidas las niñas huérfanas de las que en la actualidad 
existen treinta y una alojadas. 
Posteriormente se verificó la ascensión al cerro de San Francis-
co, desde cuya altura se dominaba toda la hermosa campiña de Estepa 
que ofrecía un magnífico panorama. 
En dicho cerro y en su parte más elevada se hallan los conventos 
de San Francisco y Santa Clara, pudiéndose admirar en el primero de 
los citados una tabla de San Francisco de Asís de maravillosa ejecu-
ción y, según creemos, construida por Pedro de Mena. 
A las seis de la tarde se organizó un baile en el Círculo de Arte-
sanos, que estuvo animadísimo, terminando a las ocho de la noche 
en que fué iniciado el regreso a Málaga. 
Hasta la Roda fuimos acompañados por el secretario del Ayunta-
miento don Luis Maury de Carvajal, simpático amigo que atendió a 
lodos de manera excelente. 
E l pueblo de Estepa demostró en su despedida la nobleza de sus 
sentimientos y cerca de dos mil almas congregadas en la plaza de la 
Constitución, no cesaron de aplaudir a los excursionistas hasta que 
estos desaparecieron. 
E l regreso a la capital se efectuó tan agradablemente como la ida, 
habiendo resultado la excursión un verdadero éxito y digna de sus or-
ganizadores. 
(Del Diario de Málaga). 
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UNA VISITA A GIBRALTAR 
PERFECTAMENTE organizada y bajo la acertada dirección del digno presidente de la Sociedad Excursionista, nuestro muy querido 
amigo don Luis Almeida, salió, en la meñana del jueves pasado, con 
dirección a Qibraltar la caravana formada por varios socios que de-
seaban visitar la famosa plaza inglesa. Estaba formada, entre señoras 
GIBRALTAR. — Una vista del Peñón 
a la salida de los Depósitos de agua. 
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y caballeros, por setenta y cinco personas. La continua lluvia, que co-
menzó casi a la salida y no nos abandonó durante todo el día, quitó 
en gran parte contemplaren toda su belleza el magnífico paisaje que 
presenta el camino. 
A nuestra llegada a La Línea fuimos recibidos afectuosamente 
por distintas personalidades, algunos periodistas y el jefe de la Adua-
na, que llevó su delicadeza, a fin de evitarnos molestias, hasta el ex-
tremo de facilitarnos la entrada en Qibraltar en los mismos coches que 
nos conducían. 
Una vez en la población vinieBon a saludarnos y a ponerse galan-
temente a nuestra disposición, el culto jefe de la oficina de Informa-
ción del Patronato Nacional de Turismo, Mr. L . F . Yomc, en unión del 
socio delegado de los excursionistas de Málaga Mr. Harold H. Wall y 
su hermano Mr. Stephen P. Wall, correctísimos y cumplidos caballe-
ros, que nos colmaron de atenciones y nos facilitaron medios para vi-
sitar cuanto de notable encierra Qibraltar. Ya, de antemano, nuestro 
digno Alcalde siempre amable y correcto, juntamente con el activo pre-
sidente de la Sociedad Excursionista, señor Almeida, tenían dado avi-
so a los señores de referencia de nuestra próxima visita, razón por la 
cual aun se extremaron más en atenciones para con nosotros. 
Lo primero que se presentó ante nuestra vista al entrar en Qi-
braltar, fué un cuadro sorprendente, fantástico y digno de llamar la 
atención; las escuadras inglesas del Mediterráneo y del Atlántico se 
hallaban reunidas en aquel amplio puerto, formando un total de ciento 
cinco buques de guerra. La reina de los mares hacía allí una manifes-
tación de su poderío y fuerzas navales, dejándonos atónitos y admira-
dos. Componen la tripulación de ambas escuadras veinticinco mil 
hombres. 
Después de un confortable almuerzo, pasamos a visitar el Peñón 
para conocer la maravillosa obra de ingeniería, que en las entrañas de 
este gigante de piedra se ha llevado a la práctica. 131 problema de la 
falta de agua potable tenía preocupadas a las autoridades de Qibraltar 
hace ya años y necesario era resolverlo de plano. ¿Cómo? Perforando 
la elevada montaña, abriendo en su seno grandes concavidades que 
recogieran las aguas llovidas, que filtradas, abastecieran debidamente 
a la población. Y en efecto: ni cortos ni perezosos, en el promedio de 
la montaña, han abierto un prolongado túnel, y, a trechos, en lugares 
adecuados, hallamos seis depósitos colosales que contienen un total 
aproximado de cincuenta millones de litros de agua. Uno de ellos en-
cierra doce millones de litros, del preciado líquido. Tiene el túnel algo 
más de un kilómetro de largo. Si la memoria no me es infiel creo que 
hay disponibles unos dieciocho litros de agua para cada habitante de 
Qibraltar. En esta forma ha quedado resuelto el abastecimiento de 
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aguas de la población. Esta obra maravillosa, sorprendente, es un 
verdadero alarde de ingeniería y digna de ser conocida y admirada. 
Desde allí nos dirigimos a visitar la Catedral, de estilo gótico, 
sencilla y elegante. Después estuvimos en el bonito parque, en el Gran 
Teatro, en el puerto, donde se halla emplazado el monumento al sol-
dado de la Gran Guerra, y en otros lugares, dejando de visitar no po-
cos por falta material de tiempo y por causas de la constante lluvia. 
E l presidente de la Sociedad Excursionista, siempre amable y ca-
riñoso, prodigó en abundancia sus cuidados para con los expedicio-
narios, de cuyos labios oimos las mayores alabanzas, y bien mereci-
das por cierto, que el señor Almeida se desvivía por complacerlos a 
todos. Gracias a su actividad logramos sacar el mayor partido posi-
ble de la visita a Gibraltar, ya que el tiempo no quiso favorecernos. 
Conste también nuestro agradecimiento al Alcalde de Málaga, al Jefe 
de la Aduana de la Línea, a la empresa de coches que nos condujo, 
por el buen servicio prestado, y muy especialmente a los cumplidos ca-
balleros señores Harold H. Wall, a su hermano Stephen y a Mr. L . F . 
Yome, por las atenciones y que con nosotros tuvieron. 
FEDERICO GONZÁLEZ RABANADA 
(Del diario E l Cronista). 
E L CHORRO. Presa del Pantano grande 
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AL PANTANO DEL CHORRO 
CON verdadero esplendor ha cerrado su ciclo de excursiones la So-ciedad Excursionista Malagueña, que ha llegado en nuestra 
capital a ser una de las más importantes en el número de asociados y 
en las actividades que realiza con un acierto verdaderamente extra-
ordinario. 
La visita al Pantano del Chorro, que ha sido la última realizada 
el día 31 del pasado Mayo, corrobora cuanto decimos en punto a or-
ganización y a éxito alcanzado, pues pasaron de doscientas cincuenta 
personas las que asistieron, en gran mayoría las señoras, que son el 
aliciente mayor de estas giras que nos proporcionan salud al cuerpo 
y recreo al espíritu. 
E l pantano del Chorro es la obra de mayor importancia y utilidad 
de la región, pues con ella, como consta a nuestros consocios, hállan-
E L CHORRO.—Vista general del Pantano a través de unos 
grupos de árboles que le dan un aspecto muy sugestivo. 
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He aquf una vista de la atrevida obra de los balconcillos 
del Chorro en uno de los paisajes más abruptos y pin-
torescos de su interesante recorrido. 
se asegurados los riegos, hasta hace poco eventuales, en muchos mi-
llares de hectáreas de la provincia malagueña. 
La presa se alza en la cuenca del Turón, próximo a su confluen-
cia con el Guadalhorce y permite embalsar las aguas de aquél, por 
detención directa, y las del Guadalteba, mediante un canal de tres mil 
seiscientos metros de largo. La capacidad del embalse es de ochenta 
a cien millones de metros cúbicos; y la presa tiene un volumen de no-
venía y tres mil metros cúbicos de obra de mampostería hormigonada 
y paramentos de sillería. E l desagüe del fondo se efectúa por una an-
cha galería perforada en la margen derecha. E l vertedero superficial 
tiene cuarenta metros de largo, y desemboca en una cañada lateral que 
aleja las aguas doscientos metros del pie de la presa. 
Estos datos que anteceden los hemos tomado de la Guía Oficial 
que editó el Sindicato de Iniciativa y Propaganda, de feliz memoria, 
y a cuyo texto acuden, desde su publicación, todos los hacedores de 
Guías malagueñas, por ser esto que encomiamos venero inextinguible 
de curiosa documentación y magnífi-
cas descripciones que delatan la plu-
ma del literato que aunque no la fir-
mó, la escribiera. Nosotros, también, 
acudimos a significar con los núme-
ros la grandiosidad del Pantano del 
Chorro, por creer que aque l los de 
nuestros consocios que realizaron la 
excursión del 51 de Mayo con que la 
Sociedad cerró la temporada 1950-31, 
puedan sentirse complacidos el cono-
cer en cifras las magnificencias de in-
geniería española que con sus ojos ad-
miraron. 
Los numerosos excursionistas co-
rretearon por todos los lugares pinto-
rescos, visitaron los balconcillos que 
tan honda impresión nos causa el re-
correrlos por los sitios antes poblados 
por las cabras montesas, y cerca de los nidos en que las águilas reco-
gen bajo las fuertes plumas de sus alones el bullicio de la pollada. 
De esta excursión ofrecemos a nuestros queridos consocios unos 
clichés muy interesantes. La presa del Pantano grande, de cuya exten-
sión nos ocupamos en estas líneas; un paraje del balconcillo en lo más 
abrupto del Chorro; vista general del embalse tomada a través de 
unos árboles que le dan aspecto poético y otra del gran Gaitán famoso. 
A nuestro buen amigo don Luis Almeida el insustituible Presi-
dente y a los señores Olmedo, Otaola, Rojo y Suviri, nuestros pláce-
mes más fervorosos, por la labor entusiasta que realizan y las aten-
ciones de todas clases, que nos prodigan y que nosotros agradecemos 
en todo lo que valen. 
E L CHORRO. - E l gran Gaitán 
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La Excursionista en Torremolinos 
EL domingo, y para terminar la serie de excursiones de la tempora-da, se organizó por esta culta Sociedad un banquete en Torre-
molinos, que dió motivo, al propio tiempo, a una nueva jira. 
Fué el acto del domingo un broche que cerró jovialmente la bri-
llante temporada pasada. 
Antes y después del banquete, de positiva abundancia, que fué 
muy bien servido por el restaurant «La Felicidad», los excursionistas 
visitaron los típicos rincones de las playas de Torremolinos, admiran-
do las hermosas perspectivas marítimas. 
E l señor Alvarez Ulmo leyó unas inspiradas quintillas en el ban-
quete y terminó abrazando al Presidente señor Almcida. 
La organización de la excursión estuvo a cargo de don José Rojo. 
Felicitamos a la directiva, la que con algunas variaciones queda 
integrada por los mismos señores que la han formado en la anterior 
temporada, y deseamos que los buenos deseos de que se halla anima-
da tengan realización para provecho y recreo de la digna Sociedad y 
sus socios. 
(Del diario Amanecer, de Málaga) 
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M E M O R I A 
leida y aprobada en 
Junta general el día 
18 de Junio de 1931. 
i. 
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S E Ñ O R E S ASOCIADOS: 
Será para mí inolvidable esta etapa de mi modesta actuación en 
la Directiva de la Sociedad Excursionista de Málaga. 
Consciente de mi carencia de aptitudes y méritos para desempe-
ñar la secretaría de ella, acepté el cargo con el preconcebido propósito 
de inspirarme en las normas de mis antecesores a fin de errar lo me-
nos posible y ~ ¿ p o r qué no decirlo? -orgulloso de la distinción con 
que la última Asamblea general del año pasado hubo de honrarme. 
Llego, pues, a este momento contritamente seguro de no haber 
sabido corresponder a vuestra generosidad; pero, creyendo merecer 
indulgencia después de mi confesión pública, y alegando en descargo 
de osadía la alacridad con que he procurado disimular mi ineptitud. 
No obedece este preámbulo sino a un sincerísimo anhelo. Estoy, 
además, en el deber de comenzar así esta Memoria, por que apenas si 
era yo un excursionista novel cuando me ofrecisteis un puesto directi-
vo. Y esto, si obliga a los mayores sacrificios, exige también explica-
ciones indeclinables, máxime si aquellos han resultado estériles. 
justificada la ineficacia de mi labor personal, he de decir, no en 
son de loa, sino por imperativo justiciero, que la Junta directiva a que 
tengo el honor de pertenecer, ha conseguido realizar casi íntegramente 
el programa sometido a vuestra consideración en distintas ocasiones, 
por nuestro presidente don Luis Almeida. 
Cumplir lo que se promete, aun cuando sea por razón de circuns-
tancias favorables, significa éxito. En tal sentido el de esta Directiva 
es motivo indiscutible para que todos nos ufanemos, puesto que evi-
dencia el progreso de nuestra entidad, la unión de sus elementos pro-
pulsores y simpatizantes, el sostenido apogeo de sus doctrinas, la 
permanencia del fuego de su entusiasmo, el ondeo galano de su ban-
dera de cultura que es, también, señuelo de amistad. 
La amistad es una forma de la aristocracia del sentimiento: de 
aquella aristocracia del amor consciente que preconizó Jesús sin fa-
natismo, só lo con dulzura. No hay que ser santo, ni siquiera parecerlo, 
para ser buen amigo. Cristo, que era Dios, se esforzó en parecer 
siempre hombre, ta! vez para darnos así de mejor manera la medida 
de la perfección en lo humano. 
La amistad, reflejada en el espejo del Rabí de Galilea, nos da la 
imagen de una virtud muy difícil de ser practicada que es, al mismo 
tiempo, el don más precioso de que pueden gloriarse las almas en este 
valle pequeñito en que vivimos. 
La amistad es el crisol de nuestra pasiones: la energía misteriosa 
que nos mueve a perdonar, a transigir, a ceder en favor de nuestro 
prójimo. La amistad es la simpatía desinteresada, el imán de nuestras 
acciones más puras. la razón de nuestros más generosos servicios: 
aquellos que no corresponden a ningún deber y con los cuales no se 
busca ninguna recompensa. 
La amistad es un tesoro inapreciable, privativo del hombre. E s , 
quizás, el refinamiento del amor; porque el amor está regido por el 
instinto, y a la amistad no la diligencia sino una sutil volución que se 
creyera privilegio de pequeños dioses. 
Siempre he creido que la palabra «amigo> no es unible sino a 
calificaciones de muy alta jerarquía moral. Así puede decirse «querido 
amigo>>, «amigo entrañable», «amigo selecto»...; pero, no puede decirse 
sin mengua del nombre—verbigracia - « a m i g o político». 
Amigo, amigo. Cuando se es amigo ya no hay que decir más. 
No se es amigo en política nunca; sino correligionario, o servidor o 
agente. La amistad está muy sobre el sentimiento y el sentimiento ya 
lo está sobre la idea. 
Perdonadme estas digresiones irreprimibles que definen cómo 
siente la amistad la Excursionista. Por eso vine a ella, y por eso se 
distingue entre otras muchas sociedades. 
Permitidme una ligera historia de la labor de esta Directiva. 
E l número de socios, al final de la temporada anterior, era de 595. 
En la actualidad es de 554. Poco, pues, se ha alterado la cifra. Sin em-
bargo, a propuesta de nuestro presidente, hemos acordado dispensar 
la cuota de entrada a los señores que soliciten su ingreso en la Socie-
dad durante los meses del estío, a fin de fomentar las altas. 
He de consignar en esla Memoria el nombramiento de socio ho-
norario a favor de don Rafael Montañez Santaella, que tantos éxitos 
supo conseguir para la Excursionista. E l retrato de nuestro querido 
compañero figura, desde hace unos meses en nuestro salón de Secre-
taría, cerca de otros no menos evocadores, entre ellos, el de don Mi-
guel Costea Bernard (q. c. p. d.) colocado también recientemente a ins' 
tancias del señor Marín Tornero. 
Otro acto de cordialidad merece ser citado en el capítulo de ho-
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menajes: el almuerzo íntimo ofrecido en Torrcmolinos, por esía Direc-
tiva, a los señores Bacza, Montañez y Olmedo con ocasión de sus res-
pectivos nombramientos municipales, al advenir la República. La Ex-
cursionista malagueña, en que todos los hombres de buena voluntad 
tienen acogida, no podía permanecer indiferente al triunfo de los ilus-
tres compañeros, y, por intermedio de una representación social carac-
terizada, participó dé la sana alegría de ellos, si bien la intervención 
de cada uno de los comensales en el agasajo fué absolutamente perso-
nal y expontánea. ' t 
Durante el año excursionista 1930 al 31, la Sociedad ha prestado 
su apoyo a dos solicitudes de justicia: una de la Asociación de la Pren-
sa de Málaga, interesando le fuese concedida la Medalla del Trabajo al 
Poeta de los Cantares, el bueno de don Narciso Díaz, y otra de la So-
ciedad Económica de Amigos del País, pidiendo que se construyese un 
camino a la Cueva de Doña Trinidad 
Pero no só lo moralmente labora la Excursionista en favor de Má-
laga y sus hijos ilustres; sino que también aporta su ayuda material 
cuando se la reclama. Y así, en julio del pasado año, otorgó un premio 
de 150 pesetas para la Exposición de pinturas, esculturas y dibujos or-
ganizada por la Asociación Libre de Artistas. 
Asimismo, cumpliendo un deber de gratitud, se obsequió a las 
niñas de la colonia escolar cordobesa que estuvieron en el Sanatorio 
de Torremolinos el verano pasado, y de igual modo hubiésemos hecho 
una excursión extraordinaria en honor de Alberto Insúa, por sus bellas 
crónicas malagueñas en «La Voz», de haber sido posible al eximio no-
velista, fijar fecha. 
Cediendo al requerimiento del «Touring Club Español», que hubo 
de invitarnos para que el igiésemos un representante que figurara en la 
Junta local del citado organismo, fué designado nuestro bibliotecario 
don Ernesto Camacho. 
Para terminar la nota de los acuerdos que pudiéramos denomi-
nar «de relaciones exteriores», debo informaros acerca de la colacación 
en Barbastro, de una lápida conmemorativa, a propuesta de nuestro 
honorable consocio don Francisco Pacheco Ruiz. La lápida ha sido en-
viada a Ardales, confiándose su custodia al culto maestro nacional don 
Rafael Gutiérrez, quien espera nuestra decisión. No hemos tomado aún 
ésta, atendiendo a los rigores vernales que deslucirían la jira con que 
pensamos solemnizar el reconocimiento deLhistórico sitio. 
E n el régimen interno, la novedad del año es, sin duda alguna, el 
traslado de nuestro domicilio social a la calle de don Juan Gómez Gar-
cía, número 29. Este traslado ha sido hecho después de meditar mucho 
sobre su conveniencia. Esperamos que tanto lo estratégico del lugar 
como lo ventajoso del precio sean del agrado de todos. Como sabéis 
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era ésta una cuestión batallona y ya inaplazable. E l nuevo local ha sido 
aderezado decorosa y prudentemente, creyendo la Directiva interpretar 
los deseos de todos los compañeros. 
De las excursiones efectuadas, el señor presidente os ha hecho 
referencia sucinta y brillante. Yo me limitaré, pues, a asegurar que la 
Excursionista mantiene su bien granado prestigio y sigue siendo reci-
bida en capitales y pueblos con inequívocas pruebas de afecto. 
Con idea de satisfacer a nuestros consocios, facilitando la reali-
zación de todo género de excursiones, hemos creado la «sección de al-
tura», a cuyo presidente don Blas Spidla se ha considerado de modo 
automático, vocal de esta Directiva. Dicha sección se desenvuelve en 
un ambiente de autonomía absoluta; pero esta misma autonomía ha 
renovado los lazos de amistad—de aquella amistad a que antes aludí 
—entre los elementos de la «sección de altura» / los de la «excursión 
corta•> que han emulado a sus contrarios más de una vez, y otras, se 
han unido a ellos, recorriendo todos juntos un buen número de kiló-
metros bajo este cielo incomparable de nuestra provincia. 
Y ahora, la nota triste, como una vuelta ineluctable a la trágica y 
suma verdad de la Vida: la Muerte. Faltan en nuestras filas algunos 
camaradas entrañables que con nosotros comenzaron la jornada: don 
Juan Sánchez, don Francisco Jiménez Lombardo, don Manuel Fernán-
dez Benítez. A las respectivas familias expresamos oportunamente el 
sincero pesar de la Excursionista. ¿Panegíricos? No; queden aquí tra-
zados amorosamente, los nombres de los buenos amigos que ya no 
existen. Y nada más. 
Só lo me resta recordar la valiosa cooperación que nos ha pres-
tado la Prensa, como en años anteriores, divulgando la labor de la 
Sociedad Excursionista con la brillantez y superabundancia de adje-
tivos características en los escritores malagueños. 
Esta alusión a la Prensa, que semeja forzada en un documento 
de la índole del que os leo, es, sin embargo, muy sincera y muy mere-
cida, A nuestra entidad el tornavoz del periódico le es indispensable; 
no por supuestas vanidades de los elementos directivos, sino por el 
bien de Málaga que es el que a todos nos mueve y a todos nos une. 
Málaga, 18 de Junio de 1931. 
E l Secretario, 
MANUEL PRADOS Y LÓPEZ 
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Capital social en 26 de Junio de 1950 Ptas. 11.879.50 
- S I T U A C I Ó N A C T U A L D E L C A P I T A L S O C I A L -
En efectivo Ptas. 6.076.96 
Pesetas 6.500 Deuda perpetua al 4 por 100 
nícrior (efectivo) » 4.947.94 
Insignias » 552.— 
T o t a l cap i ta l soc ia l Ptas . 11.576.90 
Málaga 18 de Junio de 1951. E l Tesorero, MANUEL OTAOLA. 
V.0 B,0: E l Presidente, Luis ALMEIDA. 
i ' 
ESTADÍSTICA GENERAL DE EXCURSIONES 
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Finca de San Bernardo. 
Camino de Casabermeja, Hacienda de la Concepción. 
Camino de Antecíuera, Finca «El Cónsul». 
Campanillas, Cerro Cupiana, Puerto de la Torre. 
Arroyo de la Miel, Playa. 
Cúíar, Comares. 
Granada. 
Camino del Colmenar, Venta de Boticario. 
Camino de Casabermeja, Ventorrillo de Gutiérrez. 
Camino de Casabermeja, Finca «Wunderlicb». 
San Pedro de Menaya, L a Alquería, Cártama. 
Cártama, Finca «Chacón». 
Arroyo de Jaboneros, Camino de San Antón, «La Portada». 
Arroyo de Jaboneros, Cerro de la Caridad, Carretera Olías. 
Camino de Cártama, Finca «Bizcochero», Teatinos. 
Camino Antequera, Ermita Verdiales, Camino Casabermeja. 
Sevilla, Aracena, (Gruta de las Maravillas). 
Camino de Suárez, Finca «Pro-bajo.» 
Carretera del Colmenar, Finca «Buenavista». 
Carretera de Almería, E l Cantal. 
Torremolinos, Fuente de la Salud. 
Puerto de la Torre, Cerro de la Peluca. 
Carretera de Casabermeja, Pantano del Agujero. 
Estación de Gobantes, Casa Forestal. 
Churriana, Manantiales de Torremolinos. 
Torremolinos, Benalmádena. 
Torre Mar, Algarrobo, Sayalonga, Competa, Canillas Albaidas. 
Cerrado de Calderón. 
Carretera de Olías, kilómetro cuatro. 
Zafarraya, Ventas. 
Arroyo de Totalán, Venta del Cura. 
Camino de Totalán, Finca «Algeciras», Carretera Olías. 
Estepa. 
Camino de Almendrales, Cruz de Sedeño. 
Camino de Casabermeja, Venta de Montevideo. 
Cártama, Finca «Doña Ana». 
Cártama. Finca «Chacón». 
Camino de Suárez, Finca «Pro-Bajo». 
Camino de Suárez, Cerro de la Alcuza. 
Gibraltar. 
Limonar, Finca «La Pinta». 
Puerto de la Torre, Hacienda «El Coscollar». 
Carretera del Colmenar, Cerro de la Matanza. 
Pizarra, Sierra de Gibralgalia. 
Virreina Alta, Cortijo Zapatero. 
Camino de Ante<iuera, Monte Coronado, Camino de Suárez. 
E l Palo, Cerro de L a Capitana. 
F u e n g i r o l a , M á r g e n e s de l r i o . 
Torre del Mar, Finca «San Raíael». 
Cártama, Cerro del Almotaje. 
San Julián, Los Viveros, Churriana. 
Coín, Manantiales. 
Benalmádena, Finca «La Perla». 
Cártama, Finca «Santa Rosalía». 
E l Chorro, Pantano. 
NOTA. a). — Los precios que a los billetes se señalan en estadística 
son solo los correspondientes a billetes ordinarios y nun-
ca se refieren a los extraordinarios (sin locomoción o 
cualquier otra combinación). 
Diferencia en beneficio del fondo social. Ptas. 1.194.85 
Málaga 30 de junio de l 9 3 l 
E l Secretario, 
M . Prados y López 
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